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Introducción

El presente trabajo analiza la dinámica que presentaron las 
pequeñas y medianas empresas (pymes) en Chile durante 
el periodo 2005-2014 y, además, muestra la evaluación de 
las empresas analizadas a través del Modelo Pentadimen-
sional de Sostenibilidad Empresarial (mopse), para valorar 
algunas de las tendencias del universo empresarial chileno. 
De la misma manera, se describe la estructura empresarial 
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tanto a nivel de localización geográfica como de tipo de 
industria, destacando la capacidad de sobrevivencia de las 
firmas y analizando diversos factores que podrían influir 
en ella. El hecho de que exista una fuerte dinámica con un 
intenso proceso de creación y destrucción de empresas se 
relaciona con mayores niveles de crecimiento económico 
a través de aumentos de la productividad agregada, como 
muestran Bartelsman et al. (2005).

El periodo en cuestión se caracteriza, en términos gene-
rales, por bajas tasas de crecimiento del producto interno 
bruto (pib) y estabilidad política con gobiernos de centro-
izquierda y centro-derecha, pero con una continuidad en 
relación con las políticas de fomento existentes.

Las pymes han cobrado un creciente interés entre los 
investigadores y entre los argumentos que han sido dis-
cutidos, el principal se refiere al hecho de que las pymes 
son una importante fuente de creación de puestos de tra-
bajo, situación que cobra aún mayor relevancia a la hora 
de pensar en políticas económicas que apoyen al sector. 
Otro argumento es la alta flexibilidad que presentan 
las empresas pequeñas para acomodarse a los distintos 
escenarios, lo que les significa una gran ventaja frente 
a empresas de mayor capacidad instalada. Asimismo, 
debido a que muchas de ellas son empresas innovadoras, 
esta dinámica repercute en forma importante sobre los 
niveles de productividad de las industrias.

Cabral (1993) explica la relación negativa entre el 
tamaño de la empresa y su tasa de crecimiento a través 
de la existencia de costos hundidos, lo que, sumado a la 
incertidumbre propia del emprendimiento, hace que los 
entrantes inviertan de manera gradual y sólo cuando son 
exitosos se expandan rápidamente. Cabral y Mata (2003), 
por su parte, muestran que el hecho de existir restricciones 
financieras puede forzar a las empresas a empezar de un 
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tamaño pequeño para luego expandirse cuando ya se han 
establecido en el mercado.

En los años noventa, Chile estrechó distancia con eco-
nomías desarrolladas como, por ejemplo, Estados Unidos, 
Europa y Asia, así como también con economías vecinas, 
mediante la firma de distintos acuerdos comerciales, con 
lo cual logró un mayor intercambio tanto de bienes y ser-
vicios como de nuevas tecnologías, lo que ha generado un 
terreno fertil, aunque competitivo, para la proliferación de 
nuevas empresas. Lo anterior es una consecuencia más 
de la liberalización del mercado externo chileno comen-
zada en los años setenta, específicamente con la llegada 
del gobierno militar a finales de 1973.

Esta experiencia aperturista fue pionera en América 
Latina y es un caso digno de atención debido a la corre-
lación positiva que ha tenido sobre el crecimiento y la 
modernización de la economía chilena. El resto de las 
economías latinoamericanas han iniciado procesos de 
apertura en años posteriores, muchos de ellos incluso en 
los años noventa. La principal ventaja fue que se abandonó 
en forma temprana el exagerado proteccionismo que estaba 
concentrado en sectores de clara estructura oligopólica y 
que generaban más rentas que capacidades competitivas o 
progreso tecnológico endógeno. Una de las características 
destacables es que fue un proceso extremadamente rápido 
en un comienzo y luego guiado por la misma línea por 
cerca de 16 años, lo que lo convierte en un proceso suma-
mente estable. Sin embargo, el costo social no fue despre-
ciable, el cual se refleja principalmente en el debilitamiento 
del poder de negociación salarial de los trabajadores y en 
una alta tasa de desempleo. Por otro lado, los costos debi-
dos a rezagos en la aplicación de políticas fueron menores 
debido a que no existieron negociaciones con sectores 
opositores al Gobierno, ni con el sector laboral ya que la 
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dictadura militar ahogó toda posibilidad de oposición 
efectiva. La política comercial base fue complementada 
con un conjunto vasto de reformas: un nuevo tratamiento 
a la inversión extranjera, liberalización y apertura finan-
ciera, cambios en el comportamiento del mercado laboral, 
cambios en el sistema tributario y privatizaciones.

A partir de 1990, la conducción política del país da 
un vuelco, al dar por terminado el gobierno militar. La 
agenda social, como parte del nuevo enfoque democrático, 
toma prioridad sin por esto dejar de lado los objetivos 
económicos como, por ejemplo, la meta de inflación, el 
crecimiento económico, la competitividad, entre otros. De 
hecho, se realizó una nueva baja arancelaria de un 15 a un 
11 % parejo, lo que consolidó la liberalización del comercio 
que sobrevivió la crisis de 1982-1983 y la transición a la 
democracia de 1988-1990. A partir de entonces, el énfasis 
quedó puesto en los acuerdos preferenciales de comercio.

En los años noventa y 2000, el gobierno retoma algunas 
labores de apoyo al sector privado, como el cofinancia-
miento de programas de asistencia técnica a las empresas, 
consultorías, promoción de exportaciones, cursos de capa-
citación y se crean y fortalecen una serie de instrumen-
tos, los cuales se enfocan principalmente al sector de las 
pymes, argumentando su importancia relativa en su alta 
concentración de empleo. El objetivo de esta política fue 
fortalecer a la empresa chilena para que alcanzara nuevos 
mercados, a nivel nacional e internacional, mejorando su 
desempeño y actualizando su tecnología para así evolu-
cionar hacia una mayor eficiencia y productividad.

En los últimos diez años, el enfoque ha cambiado y los 
programas de fomento se han centrado en mejorar una 
característica común de las micro, pequeñas y medianas 
empresas (mipymes): las restricciones al financiamiento 
de sus inversiones y capital de trabajo, lo cual condiciona 



143

y limita su desarrollo. Estas firmas tienen una capacidad 
limitada para acceder a un crédito debido a la falta de 
garantías/colaterales, inexistente o limitado historial cre-
diticio y falta de conocimiento para producir información 
financiera adecuada respecto a la empresa, junto con esca-
sas habilidades para conseguir financiamiento externo.

En las últimas tres décadas, diversas instituciones 
nacionales e internacionales, tanto públicas como priva-
das, han implementado medidas de apoyo a las mipymes. 
Para cualquier empresa, el ya mencionado problema de 
financiamiento es determinante sobre sus resultados 
futuros. Al considerar lo anterior, y que las restricciones 
al financiamiento son reportadas como el principal obs-
táculo que enfrentan las mipymes (ieg, 2015) en el mundo 
cabe preguntarse, respecto a la generación de políticas de 
fomento, cuáles son las razones que producen este resul-
tado. Las condiciones más relevantes que la literatura ha 
detectado son: i) la ausencia de un historial de crédito, ii) 
la poca antigüedad de las firmas, iii) la falta de garantías, 
iv) las altas provisiones que exige el marco regulatorio.

La literatura considera que el diagnóstico realizado 
sobre las restricciones al financiamiento, impactando 
desde la probabilidad de conformación de la mipyme 
hasta sus oportunidades de crecimiento, se atribuye en 
buena parte a las asimetrías de información existentes 
en el mercado del crédito (Bruhm et al., 2013).

Dichas imperfecciones, desde una óptica de selección 
adversa y sumada a los problemas de agencia sobre el uso 
de los recursos prestados, tienen como resultado fenó-
menos contraproducentes sobre las mipymes, tales como 
racionamiento de crédito y mayores tasas de interés, lo 
que eleva el costo asociado al pago de intereses y establece 
criterios únicos e inflexibles en cuanto al otorgamiento de 
recursos. La mecánica anterior resulta en una transferencia 
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de excedentes, vía tasas de interés, donde las firmas de 
mal comportamiento obtienen un precio menor al que 
deberían pagar relativo al riesgo al tomar el crédito, y 
empresas con buen comportamiento creditico que deciden 
no participar del mercado dado que su disposición a pagar 
está desfasada respecto a las tarifas establecidas por los 
bancos (Stiglitz y Weiss, 1981).

Un problema adicional vinculado a lo descrito consiste 
en que, dada la opacidad informativa, los bancos exigen a 
las mipymes sus escasos activos tangibles que tienen como 
respaldo, restricción que es aún más crítica cuando se trata 
de proyectos de innovación (vistos por los acreedores como 
más riesgosos), iniciativas que son las que proponen, en 
gran parte, este tipo de firmas (Brancati, 2015).

Otro aspecto relevante sobre los determinantes del 
acceso al crédito de las mipymes es la regulación e inter-
vención del Estado en el entorno en el cual se desen vuelve 
dicho tipo de firmas. Cuando existen cambios regula-
torios estos afectan a las empresas de menor tamaño 
principalmente mediante dos canales: i) de manera 
indirecta al generarse restricciones sobre la estructura de 
las instituciones financieras, tales como el cambio en las 
regulaciones de capital y mayor supervisión bancaria, lo 
que afecta la oferta de crédito que enfrentan las mipymes; 
ii) de forma directa mediante la modificación de impues-
tos explícitos a la operación de la firma, lo que afecta su 
ingreso disponible, e implícitos al crédito que toman del 
sistema financiero y a través de políticas proteccionistas 
que evitan la entrada de competidores externos por lo 
que, en consecuencia, obtienen condiciones de crédito más 
favorables de los acreedores locales (Bergel y Udell, 2006). 
También desde un enfoque global del entorno regulatorio, 
las normas establecidas en Basilea II y III han permitido 
recalzar los requerimientos de patrimonio ajustado por 
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riesgo respecto a los respaldos y garantías que poseen los 
deudores (bmz, 2012).

De forma concreta, la acción del Estado se puede obser-
var en su grado de asistencia financiera a las mipymes 
mediante acciones deliberadas y directas tales como 
programas de subsidio al crédito, beneficios tributarios 
y subvenciones, o indirectamente mediante esquemas 
de garantías de financiamiento empresarial, como una 
estrategia orientada al mercado, en pos de mejorar el 
desempeño y acceso financiero de estas empresas (Xiang 
y Worthington, 2013).

1. Situación de la pyme en Chile

A continuación, procederemos a caracterizar a las empre-
sas chilenas categorizándolas por su tamaño, localización 
geográfica, sector económico en que se desenvuelven, así 
como también conoceremos su tasa de creación y destruc-
ción a fin de tener una medida de la dinámica empresarial 
presente en el país. El periodo analizado será de 10 años 
a partir de 2005.

Tabla 1. Distribución anual del número de 
empresas en Chile entre 2005 y 2014

Tamaño Inactiva Micro Pequeña Mediana Grande Total

2005 116.891 600.510 119.579 17.407 8.727 863.114

2006 121.230 608.910 125.307 18.310 9.454 883.211

2007 123.165 610.248 131.891 19.583 10.207 895.094

2008 123.555 615.385 137.119 20.673 10.505 907.237

2009 135.967 615.798 138.080 20.283 10.255 920.383

2010 136.180 618.949 149.545 22.220 11.219 938.113

2011 138.508 629.208 161.625 24.022 12.162 965.525
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Tamaño Inactiva Micro Pequeña Mediana Grande Total

2012 144.451 640.268 172.272 25.911 12.807 995.709

2013 148.876 650.314 180.836 27.070 13.395 1.020.491

2014 149.210 669.515 184.654 27.688 13.979 1.045.046

Fuente: Arellano y Jiménez (2016).

Como se observa en la tabla 1, el número de empresas exis-
tente en la economía chilena ha llegado a superar un millón 
de firmas en los últimos años a pesar de que cerca del 
14 % de ellas se encuentran inactivas. De la misma manera, 
dos tercios de las firmas corresponden a microempresas 
y menos del 4 % a firmas medianas o grandes. Adicional-
mente, podemos observar que las empresas medianas y 
grandes crecen más rápido que las micro y pequeñas. Sin 
embargo, podemos ver que la crisis subprime de 2009 tuvo 
un fuerte impacto experimentando una disminución del 
número de firmas en el caso de las medianas y grandes, y 
una fuerte disminución en el crecimiento del resto de los 
tamaños. Probablemente, el hecho de que las microempre-
sas funcionen como una alternativa en periodos de alto 
desempleo hace que las micro y pequeñas empresas no 
hayan disminuido en número para la crisis subprime. En 
términos de distribución, estos últimos 10 años han gene-
rado una disminución de la proporción de empresas micro 
y un aumento en todas las categorías restantes de tamaño, lo 
que es concordante con una economía en vías de desarrollo.

Tabla 2. Distribución anual (en %) del número 
de empresas en Chile entre 2005 y 2014

Tamaño Inactiva Micro Pequeña Mediana Grande Total

2005 13,5 69,6 13,9 2,0 1,0 863.114

2006 13,7 68,9 14,2 2,1 1,1 883.211
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Tamaño Inactiva Micro Pequeña Mediana Grande Total

2007 13,8 68,2 14,7 2,2 1,1 895.094

2008 13,6 67,8 15,1 2,3 1,2 907.237

2009 14,8 66,9 15,0 2,2 1,1 920.383

2010 14,5 66,0 15,9 2,4 1,2 938.113

2011 14,3 65,2 16,7 2,5 1,3 965.525

2012 14,5 64,3 17,3 2,6 1,3 995.709

2013 14,6 63,7 17,7 2,7 1,3 1.020.491

2014 14,3 64,1 17,7 2,6 1,3 1.045.046

Fuente: Arellano y Jiménez (2016).

Las empresas inactivas son aquellas que, con inicio de 
actividades, no realizaron ventas durante el año fiscal 
determinado y, por tanto, se registran con ventas iguales a 
cero. De mantenerse la clasificación de tamaño en inactiva, 
al tercer año la empresa se declarará “muerta” y saldrá de 
la base de datos correspondiente (tabla 2).

Tabla 3. Distribución anual (en %) del número 
de empresas en Chile según región entre 2005 y 2014

Región 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 Prom.

I 1,7 1,7 1,8 1,8 1,8 1,8 1,8 1,8 1,8 1,8 1,8

II 2,8 2,8 2,8 2,8 2,8 2,8 2,8 2,9 2,9 2,9 2,8

III 1,5 1,5 1,6 1,5 1,5 1,5 1,5 1,5 1,5 1,5 1,5

IV 3,8 3,8 3,8 3,8 3,8 3,8 3,8 3,7 3,7 3,7 3,8

V 10,5 10,5 10,4 10,3 10,2 10,1 10,0 9,9 9,9 9,9 10,1

VI 5,3 5,3 5,2 5,3 5,3 5,3 5,2 5,2 5,2 5,2 5,2

VII 7,0 6,9 6,9 6,9 6,9 6,8 6,9 6,7 6,7 6,7 6,8

VIII 10,4 10,4 10,4 10,4 10,3 10,3 10,3 10,3 10,2 10,2 10,3
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Región 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 Prom.

IX 5,0 4,9 4,9 4,9 4,9 4,8 4,8 4,8 4,8 4,8 4,8

X 4,7 4,8 4,8 4,9 5,0 5,1 5,0 5,0 5,0 5,0 5,0

XI 0,7 0,7 0,7 0,7 0,7 0,7 0,7 0,7 0,7 0,8 0,7

XII 1,2 1,2 1,2 1,2 1,2 1,2 1,1 1,1 1,1 1,1 1,1

XIII 41,6 41,7 41,7 41,8 41,9 42,1 42,3 42,6 42,7 42,8 42,2

XIV 2,1 2,1 2,1 2,1 2,1 2,1 2,1 2,1 2,1 2,1 2,1

XV 1,5 1,5 1,5 1,5 1,4 1,4 1,4 1,4 1,4 1,4 1,4

N.A. 0,4 0,2 0,2 0,2 0,3 0,3 0,3 0,2 0,2 0,1 0,2

Total 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100

Fuente: Arellano y Jiménez (2016).

En términos geográficos destacamos una gran estabili-
dad en los últimos diez años, donde las tres principales 
regiones (Metropolitana, Quinta de Valparaíso y la Octava 
Región del Bío Bío) concentran cerca del 63 % de las firmas 
a nivel nacional. La región metropolitana experimenta 
un pequeño aumento en su participación a nivel nacional 
en desmedro de la mayoría del resto de las regiones que 
mantienen o disminuyen levemente su participación. Sin 
embargo, es importante destacar que la región corresponde 
al lugar donde la empresa inscribe su inicio de actividades 
y no donde realiza su actividad principal, lo que podría 
estar sesgando los resultados para ubicar empresas en la 
región metropolitana donde se encuentran las oficinas 
centrales, y no la planta productiva que podría corres-
ponder a otra región (tabla 3).
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Tabla 4. Sectores económicos. Clasificación 
Internacional Industrial Uniforme (ciiu) Rev. 3

A Agricultura, ganadería, caza y silvicultura

B Pesca

C Explotación de minas y canteras

D Industria manufacturera

E Suministro de electricidad, gas y agua

F Construcción

G Comercio, rep. vehículos automotores / enseres domésticos

H Hoteles y restaurantes

I Transporte, almacenamiento y comunicaciones

J Intermediación financiera

K Actividades inmobiliarias, empresariales y de alquiler

L Administración pública y defensa

M Enseñanza

N Servicios sociales y de salud

O Otras actividades de servicio comunitarias, sociales y personales

P Consejo de administración de edificios y condominios

Q Organizaciones y órganos extraterritoriales

Fuente: elaboración propia.

A nivel sectorial, podemos destacar que más de un 
tercio de las empresas se desenvuelven en el sector de 
hoteles y restaurantes, luego con tasas más cercanas al 
10 % podemos encontrar a agricultura, ganadería, caza y 
silvicultura, intermediación financiera y administración 
pública y defensa. Podemos observar al mismo tiempo 
cierta estabilidad en la importancia relativa de los sec-
tores económicos, destacando a comercio como uno de 
los con mayor crecimiento y consejo de administración 
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de edificios y condominios como uno de los con mayor 
decrecimiento (tabla 4).

Tabla 5. Distribución anual (en %) del número de 
empresas en Chile según sector entre 2005 y 2014

Sector 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 Prom.

A 12,1 12,0 12,0 11,9 11,8 11,5 11,3 11,3 11,0 10,7 11,5

B 0,6 0,6 0,6 0,6 0,6 0,5 0,5 0,5 0,5 0,5 0,6

C 0,4 0,5 0,6 0,6 0,6 0,6 0,6 0,6 0,6 0,6 0,6

D 4,7 4,9 5,1 5,1 5,1 5,3 5,3 5,4 5,5 5,5 5,2

E 2,6 2,8 3,1 3,2 3,2 3,3 3,4 3,5 3,6 3,7 3,3

F 0,3 0,3 0,3 0,3 0,3 0,3 0,3 0,3 0,4 0,4 0,3

G 5,8 6,1 6,4 6,5 6,5 6,7 7,0 7,4 7,7 7,9 6,8

H 36,3 36,2 37,1 36,5 36,5 35,7 35,2 34,7 34,0 33,6 35,5

I 3,9 4,0 4,1 4,2 4,2 4,4 4,4 4,4 4,6 4,7 4,3

J 10,4 10,3 10,6 10,6 10,6 10,2 10,2 10,1 10,1 10,0 10,3

K 3,3 3,6 3,7 4,0 4,0 4,4 4,6 5,1 5,4 5,4 4,4

L 10,6 10,6 9,7 9,8 9,8 10,1 10,3 10,2 10,5 10,8 10,3

M 0,1 0,1 0,1 0,1 0,1 0,1 0,1 0,1 0,0 0,0 0,1

N 0,9 0,9 0,9 0,9 0,9 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0

O 1,8 1,8 1,8 1,8 1,8 1,9 2,0 1,9 1,9 2,0 1,9

P 5,8 5,1 3,8 3,7 3,7 3,5 3,4 3,1 2,9 2,9 3,7

Q 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,1 0,1 0,1 0,1 0,1 0,1

R 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0

N.A 0,4 0,2 0,2 0,1 0,1 0,2 0,2 0,2 0,2 0,3 0,2

100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100

Fuente: Arellano y Jiménez (2016).
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La tabla 6 nos permite observar las tasas brutas de 
creación de empresas. Por ejemplo, se ve una pequeña 
caída entre 2008 y 2010 seguramente motivado por la crisis 
subprime, sin embargo, estos últimos años se ha estabi-
lizado en torno al 12 % a nivel general. Sin embargo, Las 
microempresas tienen la mayor dinámica, con tasas de 
creación cercanas al 14 % mientras las pequeñas en torno 
al 4 % y las medianas y grandes en menos del 2 %.

Tabla 6. Tasa de creación bruta (%) de 
empresas, por tamaño, entre 2005 y 2014

Tamaño Inactiva Micro Pequeña Mediana Grande Total

2005 17,6 15,2 4,4 2,1 1,3 13,7

2006 16,4 15,8 4,5 2,3 1,6 13,9

2007 14,0 14,5 4,5 2,1 1,3 12,6

2008 13,6 13,8 4,0 2,0 1,5 11,9

2009 13,2 13,7 3,8 1,7 1,1 11,7

2010 13,5 13,4 4,0 1,7 1,2 11,5

2011 14,4 13,9 4,3 1,8 1,3 11,9

2012 15,3 13,8 4,4 1,9 1,3 11,9

2013 15,5 14,1 4,1 1,7 1,2 12,0

2014 15,1 14,2 4,0 1,8 1,4 12,0

Fuente: Arellano y Jiménez (2016).

Con respecto a las tasas de destrucción bruta, presen-
tes en la tabla 7, vemos cómo la muerte de empresas 
de tamaño micro es casi 5 veces mayor que las empresas de 
tamaño pequeño y casi 10 veces las de tamaño grande. Sin 
embargo, en promedio, el 10 % de las empresas presentes 
en un año mueren durante el transcurso de este. Este 
resultado es esperable ya que, en general, las empresas no 
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mueren habiendo sido grandes el año anterior, sino que 
comienzan una espiral descendente que las lleva primero 
a reducir su tamaño y posteriormente a la muerte.

Tabla 7. Tasa de destrucción bruta (%) 
de empresas, por tamaño, entre 2005 y 2014

Tamaño Inactiva Micro Pequeña Mediana Grande Total

2005 25,6 11,4 1,8 0,7 0,6 12,1

2006 19,8 10,1 1,6 0,8 0,9 9,9

2007 20,6 10,2 1,6 0,9 0,8 10,1

2008 19,6 10,6 1,7 0,8 0,8 10,1

2009 19,4 10,1 1,6 0,8 0,8 9,9

2010 19,4 10,0 1,5 0,7 0,9 9,7

2011 19,9 10,5 1,9 1,2 1,2 10,1

2012 21,5 11,3 2,1 1,0 0,7 10,8

2013 24,0 12,0 2,4 1,6 1,3 11,6

2014 - - - - - -

Fuente: Arellano y Jiménez (2016).

Por último, podemos destacar que, en relación con el total 
de firmas existentes en la economía, cerca de una de cada 
cuatro firmas nace o muere durante un año corriente, lo 
que es concordante con lo encontrado en la literatura por 
Nicoletti y Scarpetta (2005).

2. Caracterización de la muestra

A continuación, se presenta la evaluación de las empresas 
estudiadas a través del mopse para analizar alguna de las 
tendencias del universo empresarial chileno. Se encuesta-
ron 379 empresas de diversas características, con cerca de 
100 preguntas con las cuales se realizará el diagnóstico.
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Tabla 8. Número de trabajadores contratados 
en las empresas de la muestra (n = 379)

Número de trabajadores 
contratados Frecuencia %

0-9 156 41,2

10-19 118 31,1

20-49 67 17,7

50-99 18 4,7

100-más 20 5,3

Total 379 100

Fuente: elaboración propia con base en los datos de la encuesta.

La muestra analizada para el caso de Chile considera a 379 
empresas, donde más del 70 % de ellas cuentan con menos 
de 20 trabajadores. De la misma manera, el promedio de 
empleados es de 81, sin embargo, una de las empresas 
encuestadas tiene en sus filas a 19.000 empleados, lo que 
hace subir fuertemente el promedio antes indicado. Si 
omitimos esa empresa, el promedio de las restantes es de 
31 empleados (tabla 8). Otra característica interesante es 
la edad de las firmas participantes, en promedio 10 años; 
sin embargo, casi un tercio de ellas tiene 3 años o menos, 
otro tercio entre 4 y 10 años y el restante más de 10 años, 
con un máximo de 51 años (tabla 9).

Tabla 9. Edad de las firmas participantes en la muestra

Edad de la firma Frecuencia %

0-3 años 156 31,1

4-5 años 118 13,2

6-10 años 67 19,3

11-25 años 18 24,3
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Edad de la firma Frecuencia %

Más de 25 años 20 7,1

N.A. 19 5,0

Total 379 100

Fuente: elaboración propia con base en los datos de la encuesta.

3. Análisis de resultados

Al realizar un análisis por empresa encontramos que, en 
promedio, en todas las áreas los indicadores se encuentran 
sobre el 50 %, destacando el área de impactos, que analiza 
la interacción de la empresa con sus trabajadores, clientes 
y la sociedad en general, donde el indicador promedio 
está sobre el 63 %, lo que evidentemente es una muestra 
del interés que tienen las empresas por mantener relacio-
nes de buena calidad con los grupos relevantes para su 
negocio, así como también tomar en cuenta los impactos 
que tienen que ver con el mejoramiento de los procesos y 
el mejor uso de los recursos naturales.

En relación con la gestión global, que mide la existencia 
de un liderazgo significativo que permita que el modelo de 
negocios se sustente de una ética global, la mitad de las 
empresas tiene resultados sobre el 58 % lo que refleja un 
esfuerzo por construir planes basados en información 
estratégica, con un horizonte de largo plazo. Sin embargo, 
dentro de la muestra hay empresas con valores tan altos 
como 87 % y otras que no alcanzan el 20 %, lo que refleja 
una gran heterogeneidad que se observa en que esta cate-
goría tiene una de las desviaciones estándar más altas.

En temas relacionados con la competitividad, donde la 
empresa debe velar por incrementar el aporte a la sociedad 
a través de mejoramientos en los niveles de calidad de vida, 
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basándose en procesos innovadores y en el desarrollo de 
ventajas competitivas, la mitad de las empresas presenta 
valores sobre el 55 % –algunas de ellas con cifras sobre 
el 80 % y otras con cifras tan bajas como el 25 %–, lo que 
sugiere la posibilidad de generar estrategias que puedan 
reforzar esta área, así como las de relaciones (que analiza 
los diversos grupos de interés que conforman la empresa) 
y transparencia y comunicación (que mide la capacidad de 
la firma de dar a conocer las buenas prácticas y mejorar 
la relación con el Gobierno y potenciales alianzas estraté-
gicas). De hecho, esta última tiene los peores índices para 
la muestra encuestada, donde la mitad de las empresas 
apenas asoma sobre el 50 %, y presenta la menor desvia-
ción estándar de todas las categorías analizadas (tabla 10).

Tabla 10. Análisis estadístico de los resultados

Estadístico Gestión 
global

Competi-
tividad Relaciones Impactos

Transparen-
cia y comu-

nicación

Media 57,0 55,2 51,6 63,1 52,9

Mediana 58,1 55,4 52,2 64,2 52,1

Desviación 
Estándar 12,5 11,2 10,9 13,7 9,2

Mínimo 19,4 25,6 14,3 25,5 28,6

Máximo 86,6 84,4 80,9 90,8 82,4

Fuente: elaboración propia con base en los datos de la encuesta.

En la figura 1 podemos ver en una primera parte los 
valores promedio para cada una de las áreas del mopse, 
así como también los valores máximos alcanzados por 
las empresas en cada una de las categorías. Se destaca la 
simetría del pentágono formado, lo que indica el desarro-
llo relativamente parejo en todas las áreas de la empresa.
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Gestión Global

Competitividad

RelacionesImpactos

Accountability

0

0,2
0,1

0,3
0,4
0,5
0,6
0,7
0,8
0,9

0,5159

0,5523

0,5718

0,5957

0,5290

1

Máximo Promedio

Figura 1. Valores promedio del mopse
Fuente: elaboración propia con base en los datos de la encuesta.
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